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Pues sí, doña Elba, no es lo mismo
un jaripeo sindical que robarse una
base en Ligas Mayores.
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Cuentan en el mundo de la
farándula que el día que
Lucero daba su imborrable
rueda de prensa en la que
protagonizó varios desplan-
tes ante reporteros de espec-
táculos, su madre y represen-
tante, Lucero León, recibió
una llamada de los altos
mandos de Televisa para
ordenarle que su hija parara
el culebrón. “A mí nadie va a
decirme cómo manejar la
carrera de mi hija”, respon-
dió altanera la señora León.

El “canal de las estrellas”
demostró días después, en el
noticiario de Joaquín López
Dóriga, que en su firmamen-
to los artistas exclusivos
reciben órdenes y deben
cumplirlas. La cantante de
Veleta se volvió a colocar el
apuntador e hizo un acto de
mea culpa tan poco creíble
como incierto. Calificó de
“lamentable” que su guarura
haya sacado la pistola para
amenazar a reporteros y
declaró con rostro que refle-
jaba más ira contenida que
a r r e p e n t i m i e n t o :
“Definitivamente sí, estoy
muy apenada y muy triste
porque esto no debió darse
nunca y yo me equivoqué”.
Esa noche Lucero ya no estu-
vo acompañada de su madre
sino de Bernardo Gómez,
vicepresidente del corporati-
vo.

A partir de entonces,
Lucero está en el ojo de un
dramatón y no precisamente
de un huracán. Si Andy
Warhol viviera se citaría él
mismo para decir que, como
en este caso y muchos otros
de nuestra sociedad del
espectáculo, la protagonista
de Los parientes pobres ya
no vive sus quince minutos
de fama sino su cuarto de
hora de infamia. A final de
cuentas, el resultado es el
mismo: el ensalzamiento o el
escarnio para generar rating.

Y si no, que lo digan los
comentaristas de programas
especializados en el arte del
escarnio, como La Botana o
Ventaneando, donde la filó-
sofa posmoderna Patricia
Chapoy consignó: “Yo me
enteré que un alto mando de
Televisa le llamó para hablar
fuertemente con ella, la sentó
y le leyó las cartas... La
pusieron como chancla pelu-

da y aplastada, pero por más
que la movieron no le quita-
ron la mala cara”.

Como usted bien recordará,
Chapoy es el mismo perso-
naje que de locutora pasó a
tribunal de la Santa
Televisión con clientes coti-
dianos, como la cantante
Gloria Trevi o cualquiera
otra estrella de la competen-
cia que merezca sus comen-
tarios edificantes de la digni-
dad humana. Y vaya que ha
creado escuela. Ahora se
considera periodismo este
estilo peculiar de explotación
del morbo, que lo mismo
llena las páginas enteras de
revistas, secciones de perió-
dicos, que tiempo aire en

pantalla o en radio. Es exito-
so porque genera altos nive-
les de audiencia, clientes lec-
tores y hasta para los artistas
representa promoción invo-
luntaria, de lo mismo que
Lucero presumía no necesi-
tar ante los reporteros ama-
gados por su siniestro
Chocorrol.

¿Se puede hablar de límites
éticos de respeto a la digni-
dad profesional en una socie-
dad del espectáculo que,
como advirtiera hace 30 años
Guy Debord, “no es un con-
junto de imágenes sino una
relación entre personas
mediatizada por las imáge-
nes”? ¿Qué tipo de valores
periodísticos se pueden

manejar en esta sociedad que
convierte en mercancías a
personajes del telemarketing
y en persecutores de oficio a
los reporteros que, en lugar
de pistolas empuñan el
micrófono o la cámara por-
que así lo ordena el modus
operandi de la industria?

Este es, quizá, el falso dile-
ma que se ha planteado en las
encuestas de popularidad o
de opinión sobre el dramatón
de Lucero: la cantante versus
los reporteros, el desplante o
la libertad de expresión, la
pistola intimidatoria contra
la grabadora insistente.

En estricto sentido, ambas
son caras de una misma y
triste moneda corriente: la
búsqueda del escándalo a
toda costa para generar
rating; el morbo como susti-
tuto no de la ausencia de
información sino de exceso
de imágenes y ruido; la ronda
de opinadores acreditados
desde la pantalla que con-
vierten la opinión pública en
impúdica.

El drama de Lucero fue
creerse realmente una artista
autónoma e inmune al escar-
nio provocado por su propio
guarura. Ella es solamente el
retrato de Dorian Gray de la
industria televisiva mexicana
del momento. El error de los
reporteros intimidados es
creer que ellos conducen el
espectáculo cuando, en los
hechos, no son más que mera
escenografía involuntaria de
una puesta en escena que los
convierte en piezas intercam-
biables del show business.

En otras palabras, la discu-
sión es aparente, el dilema
planteado es falso. El mundo
simbólico de la pantalla per-
tenece a un mismo código de
poder unilateral: el generado
por la dinámica de los índi-
ces de venta y de audiencia.
De nuevo, Guy Debord en su
texto recientemente reditado,
La sociedad del espectáculo,
subraya: “Las raíces del
espectáculo se hunden en la
más antigua de las especiali-
zaciones sociales, la del

La actriz quedó entrampada entre los 15 minutos de fama y el cuar-
to de hora de infamia, entre los acuerdos con Televisa y el rating

LA JORNADA

Lucero sigue en Televisa porque
hay $50 millones de por medio
La cantante, “imagen oficial”
de próximas fiestas patrias

GUSTAVO LEAL F. 18
MIGUEL CONCHA 18
RICARDO ROBLES O. 19
ILÁN SEMO 19
JUAN ARTURO BRENNAN 5a
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La pintora Nathalie Regard donó a La
Jornada su obra Ventana amigos del
arte, óleo sobre madera de 197 x 270
centímetros
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